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Las costumbres

Como en todas partes donde las
vastas planicies, los bosques y
las montanas mantinenen aisla-
dos a los hombres unos de
otros durante largo tiempo, tam-
bién en los Alpes de Schwyz se
han perpetuado las costumbres
ligadas estrechamente a las
fuerzas profundas de la natura-
leza y a las manifestaciones de
una vision mâgica del mundo.
Las creencias misteriosas que
fueron el fundamento mismo de
esas costumbres, hoy ya no se
reconocen conscientemente por
cierto, y son desplazadas sobre
todo en el Schwyzer por una tria

racionalidad, pasando a ser fe-
chas de calendario de ceiebra-
ciones estacionales que permi-
ten a cada uno, paisano o bur-
gués, relaiarse y expresarse a
si mismo. No es el turista fotö-
qrafo el que proporciona el pre-
texto para el festejo, sino el gusto

por la algazara, el movimien-
to y la jocosa broma, el que créa
el ambiente para el mismo-

Particularmente vivaces resultan
los conjuras de la llegada del
invierno y de la primavera. Des-
tacamos al respecto solamente
el grandioso "Klausjagen" de
Küssnacht cuando el dia de San
Nicolas (6 de diciembre) grupos

de hombres ataviados con ca-
misas blancas y enormes mitras
multicolores en su cabezas, bai-
lotean al compas de una orgia
de ruidos producida por cence-
rros, cuernos y restai I ido de lâ-
tigos.
Alrededor de Epifania (6 de ene-
ro) los muchachos campesinos
se miden en el restallido de la-
tiqos, que suenan como estam-
pidos de fusil a través de las
praderas y Calles aldeanas.

Paul Kamer
en colaboraciôn con
Pro Helvetia

Bosques suizos
Apenas hace dos siglos que la
economia forestal y la silvicul-
tura alcanzaron a ser disciplinas
cientificas mâs o menos autô-
nomas. La causa fue una crisis
generalizada de la madera. Con
el advenimiento de la era téc-
nica, la réserva maderera que
parecia inagotable originaria-
mente, fue disminuyendo râpida-
mente y las consecuencias de
ello no tardaron en sentirse.
La profética sentencia de
Chateaubriand "Les forêts précèdent

les peuples, les deserts les
suivent" ("Los bosques prece-
den a los pueblos, los desiertos
los siguen") desgraciadamente
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ha demostrado ser demasiado
cierta. La naciente ciencia sil-
vicola se apoyô naturalmente al
principio en las milenarias
experiences de la agricultura.
Una caracteristica muy notable
de la silvicultura suiza es la bûs-
queda de la continuidad —el
llamado principio de la
persistence— que desde 1902 se en-
cuentra asegurado también por
la ley forestal federal. Toda ex-
plotaciön de los bosques, ya se
träte de la madera u de otros
productos forestales, ya de me-
didas de protecciön o de servi-
cios silvicolas, esta suieta a la
"infraestructura" forestal.
La orimera ley forestal
federal
A mediados del siglo anterior
nuestro pais sufriô una serie im-
presionante de catâstrofes naturales

que ocasionaron enormes
perjuicios y no pocas veces fueron

de consecuencias mortales.
Mientras los valles alpinos so-
portaban el embate de los alu-
des, desprendimientos y creci-
das. los territorios de abajo fueron

invadidos por las aguas.
Los técnicos en economia y
ciencias forestales conjeturaron
entonces que existia una rela-
ciôn entre el estado de los ma-
cizos boscosos y las inundacio-
nes en particular y, en 1856, la
Sociedad Forestal Suiza dirigio

un petitorio al Consejo Federal
instando al mismo a solicitar a
los cantones que contaban con
un servicio forestal propio, un
informe sobre el estado de los
bosques en la alta montana-
Los expertos que examinaron
los bosques llegaron a las si-
guientes conclusiones:
— Existe una relaciön directa
entre el talado de los bosques
en las montanas y el curso del
agua en los rios, las avalanchas
y los deslizamientos de tierra.
— A consecuencia del aprove-
chamiento indebido los bosques
ya no crecen a tanta altura en
las montanas. Al descender el
limite superior de los bosques
ha disminuido la fertilidad de
las praderas alpinas.
— Por la explotaciôn abusiva
los bosques han perdido su re-
sistencia contra las avalanchas
y las caidas de piedra.
— Los bosques no estan cui-
dados.
— La tala de ârboles y sus
consecuencias ponen en peligro la
belleza del paisaje.
— El estado de los bosques en
las montanas es un asunto que
atane a todo el pais y no ünica-
mente a los cantones alpinos, ya
que del mismo depende en gran
medida el régimen hidrolôgico
en las planicies.



— Debe quedar asegurada la
provision de lena para el fuego
y el caudal de agua de los rios
en interés del artesanado y la
industria.
Con este dictamen de los ex-
pertos sin embargo, no se habia
devuelto todavia el estado de
equilibrio a la naturaleza.
Durante los dias del 27 de
septembre al 5 de octubre de 1868,
lluvias torrenciales cayeron en
los cantones de Uri, San Gall,
los Grisones, Valais y el Tecino,
produciendo ingentes estragos;
masas de grava, avalanchas de
piedras y rocas inundaron los
valles y destruyeron aldeas
enteras. Hubo que lamentar 50
muertos, de los cuales 41 tan
solo en el Tecino.
Los trâgicos acontecimientos y
el informe de los expertos de-
mostraron claramente la inter-
dependencia de todas las regio-
nes y la importancia de los bos-
ques para el pais en su totali-
dad. Dado que estaban en juego
los intereses générales del pueblo

debiö darse al gobierno
federal oportunidad para intervenir.

Un pertinente articulo cons-
titucional que aûn faltaba en la
constituciôn federal de 1848 fue
introducido y aprobado por vo-
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Centenario de la legislaciôn foresial
federal. La primera ley federal referen-
te a la policia forestal que reglamenté
la explotaciôn y cuidado de los bos-
ques a nivel federal, entrö en vigor en
1876. Para conmemorar este hecho
importante no solamente para la econo-
mia forestal sino también para el bien
general del pais, el artista grâfico
André Rosselet, de Auvernier, créé un
sello posta! alusivo. La escena de un
cuidado bosque recuerda que éste
requière proteccion si ha de cumplir también

en el futuro con su importante
papel en el piano ecologico.

Senderos para caminantes

Suiza brinda a los turistas que gustan andar a pie una selecciôn de ca-
minatas. A través de los 40.000 km de caminos pedestres, que un nume-
roso grupo de voluntarios idealistas ya han senalizado uniformemente,
trabajando en sus ratos libres sin remuneraciön alguna, el paseante puede,
segùn sus inclinaciones, excursionar por el Jura, el mediterrâneo, o los
Alpes. Lejos del ruido y la premura de la vida cotidiana descubrirâ un
paisaje variado y una sorprendente gama climâtica.
Mayores informes pueden obtenerse en la Secretaria de SAW, Elsässer-
strasse 40, CH-4056, Basilea, Suiza.

taciôn popular el 19 de abril de
1874- El 24 de diciembre del mis-
mo ano se creo la Inspecciôn
forestal.

En colaboraciôn con la Socie-
dad forestal suiza se elaboraron
distintos proyectos para una ley
federal de bosques. El 24 de
marzo de 1876 la Asamblea
federal vota la "Ley federal con-
cerniente a la superintendencia
de la Confederaciôn en materia
de la policia forestal en la alta
montana".

Al abrigo del bosque
Las relaciones del hombre con
el bosque se fueron modifican-
do fundamentalmente a medida
que el pais se iba poblando. Pri-
mitivamente la selva virgen do-
minaba a todo el pais hasta al-
turas limitadas unicamente por
las condiicones climâticas.
Las tierras cultivables tuvieron
que ser ganadas con incesante
y penoso esfuerzo a la selva,
marcando asi la iniciaciön de
nuestra evoluciôn cultural. Es
probable asi que durante largo
tiempo los habitantes de nues-
tro pais hayan considerado al
bosque como un elemento natural

hostil. Solamente en forma
lenta el hombre fue adquiriendo
conciencia de que para prote-
gerse a si mismo también debia
protéger los bosques. A partir
de entonces, la importancia de
la acciön protectora de los
bosques fue reconociéndose cada
vez con mâs claridad, particular-
mente en el contexto del creci-
miento demogréfico, de la in-
dustrializaciôn, y de la intensifi-
cacién del turismo asi como en
relaciôn con la densa red de
trâfico.

El bosque consolida los déclives

abruptos de la montana y
previene la erosiön de los sue-
los, los deslizamientos de terre-
no, los derrumbes y la caida de
piedras. Impide la formaciôn de
avalanchas, régula la economia
hidrâulica y protege contra las
inundaciones.

Réservas forestales

Las réservas forestales son
bosques extensos substraidos per-
manentemente a todo tratamien-
to silvfcola; se excluye toda
explotaciôn maderera, inclusive la
utilizaciön de los troncos secos;
no se practican cuidados de
ninguna indole ni se realizan
plantaciones.
El Instituto de Silvicultura de la
Escuela Politécnica Federal de
Zürich dispone actualmente
para sus investigaciones de una
treintena de taies réservas, cuya
superficie total abarca unas 700
hectéreas. Estas réservas fueron
elegidas de manera tal que un
dia resulten, junto con las que
todavia habrân de crearse,
representatives de los tipos de
bosques de las diversas regio-
nes de nuestro pais- Prescin-
diendo de unos pocos bosques
bajo proteccion desde hace large

data, como el de Aletsch y
las réservas de Derborence y
Scatle, la mayoria de las réservas

forestales fueron explotadas
anteriormente. Estas futuras sel-
vas virgenes son laboratorios al
aire libre, valiosos ya actualmente,

pero que en el dia de
manana serân de inestimable
importancia no solo para los téc-
nicos forestales sino también
para los naturalistas.
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